
«Sufismoy amor Dei inte/lectualis»

CarlosA. SEGOVIA

RESUMEN: Presentamosen esteescritola doctrina sufi relativaa la teleo-
nomíay expresióndivinasy al modo en que los hombresson interpela-
dospor suactividad, luz, y beneficencia,conespecialatencióna la obra
de MuhyVd-Din ibn al-’Arabi y conformea los contenidosde unaense-
ñanzaqueremite,asimismo,al horizontetempranodel pensaroccidental.
Querríamoscontribuir conello aesclarecer,desdeunaópticafilosófica,
algunosde losmotivospreliminaresde la teoreticidadcaracterísticade la
espiritualidadislámica.
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ABSTRACT: We intendto presentherethe sufi doctrineconcerningDivine
TeleonomyandExpressionandthe way menare henceconvenedby Tts
Activity, Light and Beneficence,with special attentionto the work of
Muhyi’d-Din ibn al-’Arabi andthe contentsof a teachingthat alsorefers
to the ancienthorizonof westernthought.Thuswepursueto clarify from
aphilosophicalpoint of view, someof the preliminary itemsof islamic
spirituality’s theoreticalfield.
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Nota hene

Transcribimoslas vocesy giros árabesconforme al siguientecriterio: ‘- b - -

íh-~ji-h-kk-d-dk-r-z-s-sh-s-d-í-z-’-g-f-q-k-l-m-n-h-w-
y; tá marbúta:a (en estadoabsoluto),ai (en estadoconstructo);artículo: al- (salvo
antesolares),y 7- precedidode palabraterminadaen vocal; vocalesbreves:a. ¡. u;
vocaleslargas:5, L ú; diptongos:ay. 0w, iyy uww; alifmaqsúra:a.

La crítica de Abú 1-lámid Gazzáli (ob. 505/1111) a la falsafa impidió,
durantecasi setecientosañosy excepciónhechade AI-Andalus,sucontinui-
daden el Islam sunnita,en elqueel kalám ash’ari,esencialmente«ocasiona-
lista», dio en constituirseen motivo principal de la ortodoxia especulativa,
apropiándoseel ámbito de lapróte epistéme.En el Orientedel mundoislá-
mico, y en concretoen el Irán shVita,nucleo principalde sucultura,sudes-
tino fue muy otro: la filosofia deAbúNaarFárábiyAbú ‘AH Siná(Avicena)
no sólo conocióen élun amplio desarrollo,sino quevino a enriquecersegra-
cias a sucontrastey entreveramientocon la sabiduríaoriental(o «iluminati-
va»:hikrnatrnashriqiyya)de Suhraward?(ob. 579/1191)y el pensamientode
laÉI’a, el cual, lejosdeexcluir la composibilidadde diversossaberes,pro-
cediódesdeel principio a susuperposicióncrítica.

No obstante,el sufismo(tasawwufo ‘irfán, comoprefierendesignarlo
losshi’íes),entantoqueqalb («corazón»)o rúft («espíritu»)del Islam,gozó,
en elOccidentedel mundoislámicoy apesardenumerosasdificultades,hoy
agravadas,de un inigualadoy merecidoprestigio,comomuestra,por ejem-
pío, la obradeMuhyi’d-Din ibn al-’Arabí ash-3jiayjal-akbar («el másgran-
de de losmaestros»,nacidoen 560/1165 en el iliarq al-Andalus),y la amplia
Wirkungesichtedesu enseñanza1.Indagarsobreel estatutode la filosofia pri-
meray de lapaidelaa ella correlativaenel Islam sunnitaobliga, así,atomar
en consideraciónuna tradición especulativade primer orden, hastaahora
reservadaen suconocimiento,por lo generaly entrenosotros,a los occiden-
tales iniciadosen ella, determinadosarabistas,antropólogosy fenomenólo-
gos de la religión. Presentamosa continuación,con leves variacionesy en
consonanciacon ello, dos capítulos de nuestraMemoria de Licenciatura
(Filosoflay sufismo.Una apmximaciónhistórico-hermenéutica),o lo quees

1 Un estudio introductorio acercade la bibliografia akbaridisponibleen castellanose
encontraráenP BENEITO: «Guíabibliográficaparala lecturade Ibn al-’ArabN, enPostdata.
Revista de Artes, Letras y Pensamiento, núm. 15 («Ibn al-’Arabi, el Descubrimientode la
Tolerancia»),2’ época,1995,pp. 95-102.
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lo mismo, unaseriede consideracionespreliminaresquereunimosaquíbajo
el título: «Sufismoy amorDei intellectualis»2.

«A ti, queanhelasla bellezaeterna, viajeropor la sendadel deseover-
dadero, queDios te concedaqueconsigasconocercuál esel caminorecto,

lo encuentresy lo sigas. Quete empleea ti y a nosotrosen accionesqueLe
agradeny quese haganpor amor a El. Puesel comienzo,elfin y lo quese
halla en medio, así comoel éxito en todo ello, Le pertenecensólo a El...

Consideraa todala creacióny. sobretodo, a la humanidadcon buenavolun-
tad: aceptando,aprobando,perdonando,sirviendo,amanda Queello sealo

que te caractericeen tus relacionescon el mundo. Escuchatu conciencia.
PurWca tu corazón.Ten siempreen él una oraciónpara tus hermanoscre-
yentes...[pues] lafe es una semillaque crecey sehaceárbol con el riegoy
el solbeneficodelosamigosfieles...La sinceridades un catalizadortal que

convierteelplomo enoroypuritica cuantotoca...Manténtucorazónligado
a Dios en humildady enpaz...Aprendea dar tengasmuchoo poco...Valoro
[además]tu tiempo,viveelpresente...[Sabeque]Dios haprescrito un deber;
un acto,un culto para cada momento.Aprendecuál esy apresúratea hacer-
lo... Con intenciónfirme, ruega a Dios.., que te elevedel estadoen quete

encuentresa un estadoulterior... Sientesiempresupresencia... [Y] abre tu
corazónpara quepuedassentir la benevolenciadivina, [ya que] un corazón

benevolenteesel espejoen el quesema¡4fiestanlosfavoresde Dios», dice
Ibn al-’Arabi en un opúsculotitulado Md íd budda rnin-hu u ‘1-muríd (Lo

imprescindiblepara eldiscípulo)3.
La raízparamuríd(«discípulo»)es lamismaqueparairáda, quesignifi-

ca«deseo».El muríd,el iniciadoenlavíadel tasawwufestambién,portanto,
aquélque,liberadode lasambicionesdel «ego»—estoes,de la«voluntadde

2 Parauna veraz aproximación inicial al pensamientoesotérico del Islam véaseT.
BURCKJzIARDT: Esoterismo islámico, Madrid, Taurus, 1983; 5.11. NASR: Sufismo vivo
(Ensayos sobre la dimensión esotérica del Islam), Barcelona,Herder, 1985; E SCHUON:
Comprender el Islam, PalmadeMallorca, J.J. de OlañetaEditor ¡ Edicionesde la Tradición
Unánime,1987;y Jamonumentalobradell. CORRIN:En Islam franjen. Aspects spirituels et
philosophiques [abreviadoaquí: En Islam... ], Paris,Gallimard, 1971-72,4 vois.

3 Reunidoen IBN AL-’ARABl: Guía espiritual, Murcia, EditoraRegional,col. «Ibn al-
‘Arabi» [abreviadoaquí: lA 1, vol. 2, 1990,Pp. 29-71, trad. de T.B. Jerrahi.
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poder»o «voluntaddevoluntad»,incapazde gratitudy/o generosidadonto-
lógicas—,orientasudeseohacialo Real,lo Divino y laVerdad4,pueselBien
mueve—tal es asimismola enseñanzadc la filosofia— comolo deseablea
la vez que como lo inteligible. Sálik y musáfir, «viajero» y «huésped»o
«visitante»,respectivamente,sonpor suparte—comotambiénsalih,«hom-
bre de bien», ~ádiq, «veraz», yaáhid, «testigo»— sinónimosconquecali-
ficar al murídy su«maestro»,querecibelosnombresdesjiayj, murád murs-

hid opír. Sálikes aquélparaquien«el conocimientoes experiencia»5;musá-
fir, quien«viaja pormediode la reflexiónmental(fikr) sobrelos inteligibles,

de modoquepuedacruzar desdela orilla de estemundo[sensible]a la
otra»6. El «viaje»,safar,«expresa[a suvez] queel corazón [qalb] comienza
a orientarsehacia lo Real [al-haqq]a travésdel dhikr opráctica del recuer-

do»~,enunciael diayj al-akbar8.La «vía», taríqa, reúnelos protocolosa tal
fin indispensables,y equivaleala adquisiciónde unaseriede «estados»tran-
sitorios (aftwál) y «estancias»espiritualesduraderas(maqámdt)9,cadauno
de los cualescircunscribe,eventualo establemente,un cierto territorio o
«morada»(manzil) enel queaconteceel encuentrocon lo Divino; en razón
deello y comodiceQjunayd,lo-en-el-tiempodesapareceen lo-otro-del-tiem-
po, o lo quees lo mismo, es reconducidoa ello comoasu verdad(haqíqa)y
su luz (núr), puesse tratade restituirel vínculo (izdiwddj) entrelo sensibley
lo no sensible,entrelo que devieney lo queperdura,entrelo mortal y lo
inmortal, lo efimero y lo eterno;en ello sc cifra el sentidoprimordial de la
paideíasúfilO.

Segúnunadobledefinición,«el sufismoes la sendahacia la Verdad,su

4 VéaseIBN AL-’ARABl: Al-istiláhat as-sújiyya (Terminología sufí) [abreviadoaquí:
Jstiláhat], reunidoen ibid., p. 81, versióncastellanadeA. Carmonaa partir de latrad. inglesa
deR.T. Harris.

Cf. ibid., p.8l.
6 Cf. ¡bid, pp. 81-82.
7 Cf. ¡bid, p. 82.
8 «“Cuando paséis por losjardines del Paraíso, ¡pastad en ellos! “» , exhortóel Profeta

Muhammada algunosde suscompañeros.« “¿Cuáles son losjardines del Paraíso? “», qui-

sieronsaberestos.«“Los c¡rculos de la invocación [dhikr] de Dios “», respondió.Así rezaun
hadííh o tradiciónproféticaqueprecisael carácterpresencialdel mismo.

VéaseIBN AL-’ARABl: ktiláhat, pp. 82-83.
lO O sea,en lo queCrátilo el ateniense,de quienesprobablementelacélebrefraseacer-

cadecómono esposible bañarsedosvecesenel mismorio, no supo ver, asaber:quelo que
siempre retorna —cadavez,cualquieraqueellasea,quehayagua—no deviene. “¿Dóndese
va la luz cuandola vela, al consumirse,seapaga?”,preguntóun niño aun ‘aiim. “Dime de
dóndevieney te diréa dóndeva”, dijo éste.
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provisiónelAmor Divino, su métodomirar en una sola dirección,y suobje-

tivo Dios»11; y «la tarea del suff ... reconocerelfinal en el comienzo,acep-
tar el comienzoenelfinal, llegar a la visiónun~ficada.Cuandolosopuestos

externossonlo mismo,el instanteespresenciay el corazónestásereno,vacío
y lleno, luz sobre luz»12. «Si hubiera conocidoalgunaciencia másgrande
que el sufismo—comentapor su parteL~junayd— hubiera acudidoa ella
inclusoa gatas».

Siguiendoa Dhú’n-Nún al-Misri, uno de los primeros maestrosa cuya
barakao «enseñanzaespiritual»Ibn al-’Arabi dedicaun amplio estudio:Al-

kawkabad-durrífi manáwibDhú‘n-Nún al-Misrí (El astmresplandeciente
de los títulos degloria de Dhú ‘n-Nún el Egipcio),puededecirseque lo pro-
pio de los súfiyyao ah? al-haqá‘iq (literalmente:las «gentesde la verdad»),
es,en suma,no considerara Dioscomouna«falta»o «carencia»13,puesDios
es a un tiempo lo «oculto» (bátin) y lo «manifiesto»(záhir), lo que resulta
del específicomodusintelligendi queemplazala actituddel Islam hacialo
Divino, centradaen la ideade suPresencia,Soberaníay Beneficencial4.Así,
habiéndosepresentadoun hombreanteDhú’n-Núny habiendosolicitadode
él que le informara de lo que es el conocimientode la Unidad y Unicidad
divinas (at-tawhíd), el murád egipcio le dirigió estaspalabras:«es que tú
sepasqueelpoderde Diosestáen las cosas(o “los seres“) sin ningunamez-
cIa, ... que en los cielosde arriba y en las tierras de abajo no hay otro

“digente” (mudabbir)queDios»15, todavez quelo separado(mudjarrad)y
lo indivisible (aliad, íd yatadjazza‘u) coinciden.Deahí queun pensadoriraní
contemporáneoescriba:

«Para el faylasúf[el «filósofo musulám»,así comoparael mutakállim,el «teó-
logo dogmático»,habríaqueañadir], Dios existecomola existencianecesaria
[wa~ib al-wu~júd] y la creación como la existenciaposible [mumkinal-

‘‘J. NURBAKHSH: En el Paraíso de los Su/íes, Madrid, Luis CárcamoEditor, 1992, p.
12.

12 ‘A. AL-Q. AL-MURABIT: Los cien pasos, Granada,Editorial Kutubia.
13 VéaseIBN AL-’ARABl: La vida maravillosa de Dhá ‘n-Nún, eí Egipcio [abreviado

aquí:AI-kawkab... ], JA, vol. 3, 1991,11,64, p. 214, versióncastellanadeE GarciaAbadalejo
apartir de la trad. francesadeR. Deladriére.

14 Cf. v.g Corán: 2:115: «Adonde quiera que os volváis, allí está la faz de Dios [wa4jh

Allá]», trad. de1 Cortés,AI-qu ‘rán al-hakim / El Corán, NuevaYork, AKZ Publications,ed.
bilingñe.Ibn al-’Arabi señala,porsuparte,quela ausenciadedichavisiónconstituyelacausa
fundamentalde la indisposiciónespiritual.

‘5 IBN AL-’ARABl: AI-kawab...,p. 215.
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wu4júd]. Dios existe“por sí1 la creaciónexiste“por otro “. [Mientrasque]para
el ‘árif [y/oel suf¡] sólo Dios existe...Todaslas cosassonlosnombres,atribu-
tos y manÉfestacionesde Su Majestuosidad,no “cosas-existentes-frente-a-

Sin dudaello es cierto,si se exceptúael hechode queelfaylasúfdificil-
menteaceptaríahablarde «creación»—tal esprecisamentelaprincipal de las
críticasqueGazzálidirige aAbúSinaen su Taháfutal-falásWa—.Es además
obligadorecordarque, apesardediscriminarentrelo existente«por sí»y lo
existente«por otro»,los filósofosmusulmanesno consideraronnuncaa los
seresy al mundo contingentes;antesbien, afirmaron la pluralidad de los
principios y distinguieronentredos clasesde necesidad,una absolutay otra
quepodria llamarse«hipotética»,o también,entrela necesidadintrínsecaa
la CausaPrimeray la necesidadextrínsecao subordinadade lo necesarioen
razón de ella, caracteristicade los seres(en cuanto a su existencia,no en
cuantoasuesencia)meramenteposibles,lo queles permitió limitar entodo
momentolo contingentealo dehechoaccidental17.Su cosmologíapendeasi-
mismode talesaseveraciones;seapor ejemplo la doctrina avicenianade las
inteligenciassupraformalesy de las esferascelestes,cuyasfuentesseencuen-
tran ya en Fárábi,y, de algúnmodo,en el pensamientoshi’ílS. Perovolva-
mos a las dos definicionespropuestas.Hablar de «amor»(maftabba, ishk)
—Ibn al- ‘Arabi lo hacede la continuidadno obstantesucoimplicaciónasi-
métricao jerárquicaentreel sensible,el espiritual-intelectivoy el divino—
requiere hacerlo de la sympáthesisque caracteriza,correlativamente,a lo
láhút y lo násút, a lo Divino y lo humano,a lo contempladoy lo quecon-
templa19,de suertequelo primeroda encontemplarsey querersea sí mismo
atravésde la contemplacióny amordel segundo,comodestacanno sólo los
autoressufies, sino también Spinozaen suÉtica: «el amor intelectualdel

t6M. MOTABARI: «‘Irfánytasawwuf», enKauzar. Revista islámica,abril l997,p.5. La
manifestaciónacaeceatravésde la acciónsometidaasu virtualidady ley.

‘7 Unaexposiciónde lasprincipalesdoctrinasontológicasdelosfalásifa sehallaráenAL-
FÁRABl: Obrasfilos(fico-políticas, cd.bilinglie. introd.,trad. y notasdeR. RamónGuerrero,
Madrid, Debate/CS]C,1992; cf. especialmenteKitáb as-siyásat ai-madaniyya (Libro de la
política), 1: «Mabádi’al mawdjúdát» («Delos principiosdelos seres»),Pp. 3-37.

It Véase11. CORBIN: Historia de lafilosofia islámica, Madrid,Trotta, 1994, Pp. 151-ss.,

trad. deA. LópezTobajas.
‘9Véase11. CORBN:La imaginación creadora en el sufismo de Ibn al- Arabí [abrevia-

do aqui: La imaginación creadora...], Barcelona,Destino, 1993, Pp. 145-161, trad. de M.
TabuyoyA. LópezTobajas.
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alma hacia Dios —escribeel pensadorbarroco—es [en efecto] el mismo
amor con queDiosseamaa símismo»20;y éstees,o ambosson eternos21.
Dice lbn al- ‘Arabi:

«El amor esun secreto divino conferido a toda esencia(dhát). segñnlo quea
cada una conviene...Por elAmor mueve el Motor y por el Amor se mueveel
Móvil y quedaen reposolo Inmóvil; por elAmor habla el hablantey calla el
silencioso»22.

Hablarde «visión unificada»(djam’ adj-djam’) no puedetraducir, a su
vez, másqueel aceptarla co-pertenenciade loscontrariosy la reuniónde lo
phainómeney sus principios (tales son, respectivamente,los ámbitosdel
lógosy del noús) en un mismoplano; lo que significa—segúnexponede
nuevoSpinoza—que«el almapuedeconseguirquetodaslasafeccionesdel
cuerpo, o sea,todaslas imágenesdelas cosas[y lo queenel entendimiento
excedelos límites de la imaginación, a menos que por «imaginación»
(khaydl) se comprenda,inicialmente,el pensamientotranscendentaly sim-
bólicode lo «virtual»y suactualización]remitan a la ideade Dios»23como
a sucausa(en árabe, ‘illa). Repáreseenquelaprimerapartedela shahddao
«profesiónde fe» islámicareza«Lá iláha illá Lldh» («Nohaymásdivinidad
que Dios»), y que dichaexpresiónpuedetransformarse,tomandoel nombre
de Diosal-ftaqq (lo «Real»,lo «Verdadero»),enestaotra: «No hay másrea-
lidad (ni másverdad)quelaRealidad(y laVerdad)de Dios».Adquiereenton-
ces plenitud expresivala noción—tan caraal Islam como al sufismo—de
tawhí¿t toda «dualidad»queda desterrada,y, por ende,toda «asociación»,
todo «politeísmonumérico».Ahora bien, tanto los sufiescomo los ‘urafá
(plural de ‘dr¿t) distinguenentretawhídadh-dhátal-iláhiyya, «Unidadde la
Esenciadivina» ; tawhíd al-asmá’ wa ‘l-~yjfát al-iláhiyya, «Unidad de los
Nombresy Cualidadesdivinas» ; y tawhídal-aj’al al-ildhiyya, «Unidadde

20 SPINOZA:Ética,V, XXX VI ab initio, enlaversión(aquíyen lo sucesivo)dcvi Peña,
Madrid,Alianza, 1987.

2! Véaseibid, XXXIII. Porotraparte—indicaSpinoza—,«este amor no puede ser man-
chado por el afécto de la envidia, nipor el de los celos, sino que sefomenta tanto más cuan-
tos más hombres imaginamos unidos a Dios por el mimso vínculo del amor» (ibid, XX).

22 lEN AL- ‘ARAEl: Kitáb al-i ‘lám bi-ishárátahí al-ilhám (Libro de la enseñanza por

medio de las sentencias alusivas de los inspirados,), trad. de E BENEITO: Los nombres de
Dios en la obra de Mutyí’d-Dín Ibn al- Arabí. Tesis doctoral, UCM, Facultadde Lenguas
Semíticas,Opto. de EstudiosÁrabese Islámicos,1996,p. 66.

23 SPINOZA: Ética, MXVI.
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losActosoAcciones(enérgeiai)divinas» . Aquellapermaneceoculta(gayb,
mutlaq),mientrasquelos Nombres,Cualidadesy Accionesdivinasprecisan
elordende su manifestaciónencuantointeligiblesoprincipios «celestes»de
las almasalosqueellas,ensuactividadrectoradelo sometidoacorrupción,
tienden:«lasformas objetivasde la realidad surgende los gradosde la
Esencia[divina], de los diferentesmodosdesudeterminaciónydesusdife-
rentesestadosde sen>, diceMullá SadrádeSh!ráz24.

En unaspáginasquerecuerdanenmásdeun aspectociertaspremisasde
la gnoseologíasufl, Spinozallama «tercergénerode conocimiento»al que
progresadesdela idea de Dios y de los Atributos divinos hastalas de las
«esencias»de las cosas25,y añadeque nos deleitamoscon cuantosegúnél
entendemos26,queese contentoes el mayor posiblepara el alma27 y que
cuantasmáscosasconoceellaenvirtud delmismo«menospadeceporcausa
delos afectos...y tanto menostemela muerte»28; y concluye:«cuantomás
apta es el alma para entenderlas cosassegúnel tercer génerode conoci-
miento,tantomásdeseaentenderlassegúndichogénero»29,siendoasí queel
amor Dei intellectualisque de él nace30no puede convertirseen odio ni
albergartristezaalguna(«podríaobjetarseque cuandoentendemosa Dios
comocausade todaslas cosas,lo consideramosimplícitamentecausadela
tristeza. Pem...en la medidaen que entendemoslas causasde la tristeza,
dejadeser éstaunapasión,es decir dejadesertristeza. Yasí, en cuantoque
entendemosa Dios como causade la tristeza, nos alegramos»31). Por su
parte,el lmám ‘Al! ibn AM Iálib, aquiense retrotraelas másde las vecesla
silsila o genealogíaespiritualde los ~iúfiyya,afirmaque la «confianza»en
Dios (tawakkul) es la última certidumbrey el fimdamentode todareligiosi-
dad,el «eonocimiento»(‘ilm) la luz de la sabiduríay la ffiente de la benefi-
cencia,y la «gnosis»(ma‘nfa) la luz delcorazón32.El hombreiniciado en la

24 MULLÁ 5ADRÁ SIIIRAZ?: Al-a fiir al-arba ‘a (Los cuatro vieajes del espíritu), frag-
mento cit. y trad. en5.11.NASR: Vida ypensamiento en el Islam [abreviadoaquí: Vida ypen-
samiento...], Barcelona,Herder, 1985,p. 247, trad. deE. Sena.

25 Cf. SPINOZA: Éuca, V, XXN4 Demostración.
26Cf. ibid., XXXII.
27 Cf. ibid., XXVII.
28 Ibid., XXXVIII. Cf. asimismoibid., VI.
29Ibid., XXVI.
30 Cf. ibid., XXXIII.

3’ Ibid., XXVIIí, Corolario y Escolio.
32 Véase‘AL! IBN ABi IÁLIB: Na4jh al-balógah. Cimas de elocuencia (Los discursos,
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«cienciadivina» (ftikmat iláhiyya) es en consecuenciasusceptiblede sercon-
sideradoun vivo entrelos «muertos»,y quienla ignora un muertoentrelos
«vivos». «Conocera Dios es amarlo, y no amarloes no conocerlo»33,sien-
do así que«amar a Dios no escultivar un sentimiento-—precisael autorde
La unidadtranscendentedelasreligiones—,... sinoqueeseliminardelalma
lo queimpidea Dios entrar en ella... El amor de Dios es [asíy] en primer

lugar la adhesiónde la inteligenciaa la Verdad, despuésla adhesiónde la
voluntad al Bien, y por último la adhesióndel alma a la Paz que dan la
Verdady el Bien... [De sueneque] conocemosa Dios distinguiéndolode lo
queno esEl y reconociéndoloen lo que testimoniade Él; queremosa Dios
realizandolo queconducea Ély absteniéndonosde lo que nosaleja deÉl;
y amamosa Dios amandoconocerloy realizarloy amandolo quetestimonia

de ÉÉ a nuestro alrededory en nosotrosmismos»34.Dicho conocimiento
constituyeparaelmísticoel fundamentode la virtud.

La necesidaddeun disciplinadoy largoaprendizaje(riyáda)porpartedel
muríd y la figura de al menosun maestroque lo guíeno importacuál seael
grado por aquélalcanzado,son insubstituiblesen el sufismo,pueslo más
excelsoes tambiénlo más dificil y lo último en seradquirido,segúnla pro-
porción inversaqueseparalo primeroen cuantoa la naturalezay el biende
lo primeroen cuantoal tiempo.Todo aprendizajeimplica enefecto,enmayor
o menorgrado,esfuerzo,quees lo primeroo másinmediatoparanosotrosen
el ordentemporalenquetranscurre,mientrasquesubiendescansaen aque-
lío hacia lo quetiende,ensu téloso finalidad,o sea,en sucumplimiento.El
muríd debe,convistasa alcanzarla iluminación (fath, quesignificatambién
«apertura»,«victoria», «accesoa la experiencia»35),«morir» primero,esto

cartas y dichos de I-Iazrat ~4lí),Londres,AI-Hoda, 1989.Tales ideasestánenconsonancia,por
lo demás,conla sunna o tradicióndel ProfetaMuhammad,explicitaal señalarque la adquisi-
ción delconocimiento( ‘ilm) esuna«obligación»paratodo musulmán,el«tesoro»cuyas«lla-
ves» son las preguntas,la «prendaanhelada»del creyente;y, asimismo,con la Revelación
coránica(cf. v.g. el final de lasaleyas2:164,3:190, 13:3-4, 16:13 y 30:28: «Así aclara Dios
sus signos a las gentes que razonan»). Entendemospor«gnosis»(ma rl/a) el conocimientode
la manifestaciónye! permanecervelado,a lavezo en otro sentido, dela Divinidad,no impor-
tacuálhayasido históricamentesu significadoapartirdel«gnosticismo»,eí cualno agotaéste
ni brindatodassus implicaciones;losespiritualesshi’itasy los sufiesconfierena la «gnosis»
asíentendidaestatutode scientia prima.

33 E SCHUON: Las perlas del peregrino, Palmade Mallorca, Ji!. de OlañetaEditor 1
Edicionesde la TradiciónUnánime,1989, p. 15.

~ Ibid., Pp. 14,25 y 26.
35 VéaselEN AL-’ARABl: Istilóhal, p. 104.
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es,deponertodavanidady reconocersu ignorancia,para«renacer»después,
yaquetodoaprendizajerepresentaun tránsitodesdela inconsciencia,o como
mínimo desdeuna inconscienciarelativa, a la conciencia,o, másprecisa-
mente,a un estadosuperiorde lamisma; por esoel camino(taríq) va de la
«aniquilación»(faná9 o «disolución»(diahq) del «yo», y por tanto de la
negaciónde lo «ilusorio»—la determinaciónautónomade la subjetividad—,
a la «subsistencia»(baqá’) en Dios, o sea,a lapuraafirmacióndelo «real»
en lo «real».

Por lo demás,¿envirtud de qué suelepensarseque la adquisiciónde lo
másalto, y en términosnoéticosla intuición (4j~awq), son inmediatos?Lo
son una vez quehansido logrados,perolograrlosexigesin dudaun prolon-
gadoesfuerzoy unano menosseveray pormenorizadaeducación.En fin, la
reducciónde la espiritualidada lo puramente«afectivo»es tardía,no impor-
ta el alcancede tal convicción: «la afectividaddomina desdehacemucho

tiempoel modooccidentalde comprenderla mística, lo quese oponea la
concepción[antigua]...queve en lo místicounafacultadparticular decono-
cimiento,la máselevadacimadelespíritu, la másespiritualy sublimedeuna
seriejerárquica depotenciasintelectivas»36.Nóteselos que sufleshablan,
renombrandolo último, de una«cienciadel corazón»(ma‘rifat qalbiyya), y
queentiendenporésteel órganode la«visión interior»(ba~írat al-bótin) que
ha de ver con la inteligencia (‘aql), al modo en queel ojo o la vistason el
órganoy la facultad,respectivamente,de lapercepciónsensible(idrák). Si se
niegana confundirrano e intellectuses,en verdad,por causassimilaresa las
queAristótelesaduceen Metafisica,IX, 10, y Deanima,III, 6, al referirsea
la intelecciónde los «simples»(haplá).

Que la de los saEtessea una ciencia en partealusiva se explica por el
modo en que las alusionesinciden en el alma y la hacendespenarsúbita-
mente,como sucedepor medio de todo aforismo que conjugala intuición
intelectualy la sensible,estoes,con el discursosimbólico. ¿Puedenacasoy
por lo demásserequivalentesel pensamientoqueprocedeanalíticamentea
travésde laseriedelascausasy elqueacontecey se expresacomovisión que
atestigilasupresencia(hadra)?¿Pero,entonces,seniegaa la totalidaddelos
hombresel máselevadode los conocimientos?Sí y no. No se nieganada,
porquela afirmacióny la negaciónse debenal hombrey hay aquello que

36 E. VON IVÁNKA: Plato Christianus. La réception critique du Platonisme chez les
Péres de 1 Église,París,PUF, 1990,p. 345,versiónfrancesadeE. Kessler[nuestratraducción
(= nt)].
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antecedealas decisionesdeéste;otracosaes quequienesposeental conoci-
miento procurendifundirlo selectivapero generosamente37.Correspondea
los hombresequijibrary distribuir, en efecto, lo quejamáslo estáde ante-
mano;de ahí quela «alquimia»(palabra,por lo demás,árabeensu etimolo-
gía) merezca,antesque la moral —tambiénen el sufismo—,el titulo de
exclusivométhodos,puesla irradiacióndivina (tadjalli) va de la manode la
«predisposición»o aptitudhumana(isti ‘dád). El procesoalquímicotransfor-
ma, de acuerdocon las expresionescoránicasrelativasa las facultadesdel
alma,elnafsammára,o el alma«imperiosa»de losdeseosegoístas—queno
debeconfundirsecon el nafs al-haywániyya,el alma«animal»queobedece
pasivamentea los impulsosnaturales—,en nafsmupna‘inna, es decir, en el
alma«pacificada»o receptivade la sa/dna;paraello es necesarioel concur-
sodelnafsal-lawwáma,elalmacapazdeaprehenderlas imperfeccionesgra-
cias al «arrepentimiento»(tawba) y a la «resolución»(qasb).Véaseque la
raíz parasa/dna(«paz»)es la mismaqueparasukz2n,«inmovilidad» , «per-
manencia»,«estancia»,«quietud».Todo movimientopersigueun fin que es
en sí mismo inmóvil; cuandoel muríd aunafe (imán), temor reverencial
(kjiawfl, veneración(hayba), obediencia(tá ‘a), esperanza(radió), amor
(maftabba),deseo(sltawq)y familiaridad(uns)hacialo Divino, encuentrasu
reposo(ilma ‘nno) en ello38. Se trata, en suma,de obtenerel «despojamien-
to» (salb) detodasuperficialidady vanidad,de incrementar,pacientey deci-
didamente,lo queenel almaestádemenos,eliminandosimultáneamentelo
queen ella estáde más:«el hombrepiadosoes el queno manchani el ate-
rior desupersonapor los actos de indisciplina ni su interior por las dis-

tracciones,y mantienerespectoa Dios el comportamientoquele conviene»,
dice Dhú’n-Nún;deahíqueel términotasawwufpuedaaplicarse,comoalega
Ibn al-’Arabi, «al cultivo de rasgosde carácternobles, evitandolos trivia-
les»39.

En fin, muchassonlasobrassufiesirreprochablesdesdeun puntode vista
meramenteargumentativoo silogístico;a lo quevienea sumarseel hechode

37 Cf. vg lEN AL-’ARABI: Fu~ú~ al-ftikam (Los engarces de la sabiduría) [abreviado
aquí: Fu~ú~], Madrid,Hiperión, 1991,p.8,trad.deAM. Maanán:«Desde Dios, oíd/ya Dios,
volved. ¡Cuando hayais oído lo que os traigo, / aguzad vuestra conciencia. / Con el discerni-
miento. ¡desglosad el conjunto; ¡después. reunid. ¡y luego aún. ¡obsequiadlo con generes:-
dad a quienes lo busquen, ¡ ¡guardaos de retenerlo! ¡Es la Inmensa Abundancia que os abar-
ca, /abarcad vosotros con generosidad».

38 VéaseIBN AL-’ARABI: Al-ka wkab..., II, § 70, p. 223.
39 VéaseIBN AL-’ARABI: Jsildhat, p. l22.
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queno pocosespiritualesislámicoscontemplanla necesidadde la demostra-
ción en la adquisicióny la exposicióndel conocimiento.La distinción que
mediaentreintelectoy razónesrigurosamenteaxiológica;quienesenfrentan
ambosrestringenla virtualidadpropiadel pensar,quees,tambiénél y quién
sabesi no antesquenada,un modo de oración;activa, claroestá4O.

El Islam es la religión de la sumisión(islám) a lo Divino por serlode su
Unidady Unicidad,graciasalascualesloscontrariosy lasdiferenciasse resí-
túanenloMismo. El sufismoconformasurealizaciónplena,acabada,sumás
altaconsagración.Alláh,nombrede la «Delimitación»misma,es lo quehace
avanzary retrocederen cadacaso;aquello en relacióna lo cual se determina
lacomposibilidad,cuyacustodiarecaeenel hombresobrela virtudde lajus-
ticia. Autoconciencia,así pues,dela di/cecomomoira: tal es elmodo en que
es interpeladoelmortal, la advertenciaqueha de concernirlesiempre4l.

Dioses y no es lo quecon-tiene:lo es comoes todaley elsistemade sus
principios, y no lo es comono es ley algunala merasumao la materialidad
adicional de los mismos.Lo Divino se dice modalmenteen plural, pero el
entendimientoque aprehendesus modoses uno y testimoniade la Unidad
divina. Así, «comonada puedeoponersea Dios..., cualquier realidad no

40 No comprendemos,por lo tanto, el motivo que llevó porejemploa IBN BADJDJÁ
(Avempace)adecirque«las sufles pretenden que la felicidad última se alcanza sin estudio y,
mas todavía, con el vacio del entendimiento, de modo que ni un solo momento deja de tener-
se presente el recuerdo de lo tenebroso (4hikr al-mazlñm)»ensuRégimen del solitario, como
recuerdaE. TORNERO en su artículo «La filosofia andalusí frente al sufismo», en Al-
Qantam,vol. XVII, fascículo1, 1996,p.7.EIpropioABÚYÚSUFYA’QÚB lEN ISHÁQAL-
KINDI señalaensu obraSobre lafilosofla primera: «No encontraremos la verdad que busca-
mos sin conocer la causa. La causa del ser y de la permanencia de cada cosa es al verdad,
porque cada cosa que tiene ser tiene realidad verdadera», y, trasparafrasearde ese modoa
Aristóteles(cf Metafisica, II, 1, 993 b 23-31), añade:«En el conocimiento de la verdadera
naturaleza de las cosas esta incluido el de la divinidad, el conocimiento de la unidad de Dios
y el conocimiento de la virtud» (trad.deR. RAMÓN GUERRERO:El pensamientofilosófico
órabe, Madrid, Cincel, 1985, Pp. 72-73); laspremisasdequeparteel sufismono contradicen
talesindicaciones.

41 De esta interpretaciónde la jucticia testimoniaasimismo,enotro ordendecosas,la

cienciaético-políticadelosfalásjfa al tratarla virtudpropiadelsoberano,su relaciónconDios
y la optimidaddel términomedio en lo relativoa los hábitosy accionesmorales;cf v.g AL-
FARÁB!: Obrasfilosófico-políticas, cit., pp. 92, líO y 112.



Sufismoy amor Dei intellectualis 143

puedeser másqueun reflejo de la Realidaddivina. De igual manera,cual-
quier sentidopositivo quese quiera dar a la expresióniláh (divinidad)será
transpuestoin divinis: “No hayrealidadsinoesla Realidad’?“No hayfuer-
zasi no es la Fuerza“; “No hayverdadsi no es la Verdad”... Lascosasse
reabsorbenen Diosdesdequesereconocenlas cualidadesesencialesde las
queestánconstituidas...Losmaestmssufles llamana la Unidadindivisible
al-ahadiyya,y a la aparicióndela Unidaden susaspectos...al-wáhidiyya...
La unidadsupremaeincomparablees sin “aspectos” [lábi-~liart]; nopuede
conocerseal mismotiempoqueelmundo...La Unicidad(al-wáhidiyya),en
cambio, es...correlativadel Universo;es en ella dondeel Universoaparece
divinamente,Dios serevela de una maneraúnica y todosse integranen la
Naturalezaúnica divina»42.

Dios es lo lo sin-par,lo quehaceavanzar,laverdadcomo«lugar»,la luz
comocondición del «ver». Es tambiénel quedispensahonor, y, así, lo que
eleva y perfecciona;el proveedor,o lo que es lo mismo, el proveerque se
retraesiemprea favor del don y hace de éste una provisión constante;el
invencible,pues es inmensosiemprey cadavez, cualesquieraque seanlos
límitesenqueSu manifestaciónnecesariamenteacontece.En otraspalabras,
es siemprey por sí mismosuficiente.Es el primeroy el último, el comienzo
enel final al tiempoqueel final enel comienzo;elqueguía,el quereune,el
que abre;el másalto: Alláh al-akbar wa ‘1-muqaddim wa‘l-haqq wa‘n-núr
wa7-mu‘izz wa‘r-razzáq wa‘1- ‘aziz wa‘l-hasíb wa‘l-awwal wa7-ákhir wa ‘1-
Mdi wa‘l-djámi’ wa‘l-fattáh wa‘1- ‘alt43.

«A Diospertenecenlos másbellosnombres»,dice elCorán44.«Estosno
son—precisaporsuparteIbn al-’Arabi— distintosdelasPresenciasdivinas
(al-hadarátal-iláhiyya), solicitadas [en cuantoperfeccionesespecíficas]y
enftficadas[o sea,realizadas]por [en] las cualidadesdelas cosasposibles.
Y talescualidadesno sonsinolasfonnasman¼estasen elSerVerdadero(al-
wu4júd al-liaqq)... Hay Nombres [divinos] que denotan [la]
Incomparabilidad[de Dios]. ..... Nombresquedenotanla afirmacióndela
entidad de los Atributos [, Relacionesy Acciones divinas]... Todos los
Nombresdivinospuedenreducirse,cualquieraqueseasunúmem,a unade

42 ~ BURCKHARDT: ox., p. 67
43 1-le aquí catorcede susNombres,cuyonúmeroesal menosdenoventay nueve.Véase

IHN AL-’ARAHI: Kitáb kad¡fal ma ‘ná ‘an sirr asmá ‘Alláh al-husna (Libro de la develación
del secreto de los más bellos Nombres de Dios,), lA, vol. 5 (Elsecreto de los nombres de Dios),
1997, cd.bilingúe, introd., trad. y notasde Pi Beneito.

44 Cf. Corán, 20:8; 7:180.
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estasmodalidades,o [alternativamente]a másde una: mientrasque [deotro
lado] todosdebenforzosamentedenotarla Esencia [divina,]... [pues]esta
Presenciacontienea las restantes».Así comienza,trasun poemaqueen su
último versoincorporalasiguienteafirmación:«asípues,nuestrasentidades
sonSusNombres,nada distinto»,elcapítulo558 delopusmagnumdel siiayj

al-akba$5.
Desdeantiguo,«los nombresdivinoshan de vercon las manifestaciones

deDios... Espor tantoprecisopreguntarse...silos nombresquedesignana
Dios constituyenafirmacioneso negaciones,si las cualidadesquelo mani-

fiestany los atributos quele convienenson afirmativoso negativos...[sien-
do así que] el conceptode expresión...parecerevestiruna lógica tal que
favoreceambashipótesis.Seinsistirá tanto en la positividad,estoes, en la
inmanenciade lo expresadoen la expresión,comoen la “negatividad “, o

sea,en la trascendenciade lo expresadoen relación a susexpresiones»46.
Los sufies no sonlos únicosquehan reflexionadoen el Islam acercade los
Nombresy Atributos divinos. Teólogosy filósofos se han consagradoasi-
mismoa ello. La diferenciaradicaen los mediospor unosy otros desplega-
dos y en la importanciaconcedidaay el alcancede lapropiareflexiónen los
diversoscasos.Con independenciade la semejanzaque,por ejemplo,la cla-
sificación farabianade los Nombresdivinos propuestaen Mabádi’ al-
mawdiúdátguardaconla queelshayj al-akbar exponeal subrayarquecier-
tos Nombresúnicamentedesignana Dios en su Incomparabilidad,el plan-
teamientode Fárábi no excedela rigurosasprescripcionesde la «teología
analógica»fijada por losmuta/callimún.Son precisamentetalesprescripcio-
neslas queel ta,~awwufrebasa,conscienteno obstantedel límite (hadd) que
aisla a la Esenciadivina, vista desdesí misma, del orden de su manifesta-
ción47.

Las acusacionesde «panteísmo»venidascontralossufiesson,por tanto,

45 IBN AL-’ARABi: Kitáb al-futúhát al-makiyya fi ma r~fat al-asrár al-malikiyya wa 1-
mulkiyya (Libro de las revelaciones [o iluminaciones] recibidas en La Meca rejérentes al
conocimiento de los secretos del Rey y del reino), conocidocomoFutúhát al-makiyya (Las
revelaciones [o iluminaciones] de La Meca); véaseM. CHODKIEWICZ [cd.]: Les illumina-
tions de La Mccque ¡Tite Meccan Illuminations. Textes clzoisis ¡Selected texts, Paris,Simbad,
1988, Pp. 109-ss.,versión inglesadeW. Chittik [nt].

46 G. DELEUZE: Spinoza et le probléme de l’expression, Paris,Minuit, 1968, p. 44 [nt].

~ Sobresusgradosy nivelesvéaseE. SCI-IUON:«Lascincopresenciasdivinas». enAxis
mundi, núm. 6, invierno 1995-96,Pp. 45-57,trad. deA. Guijarro.
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del todo injustificadas,a menosque se entiendapor éstealgo diverso de lo
habitual, puestrascendenciae inmanenciano pueden,disociarse:el taskhír
(literalmente:la «coacción»)entreambosplanoses mutuo (la)48.Plantearsu
diferenciaentérminosde discontinuidadesencialsenosantoja,empero,alta-
mentedudoso.Lo analógicoexigesersubstituidopor laontológicoallí donde
elpensamientose quiereno deductivo;y no hayontologíasi no seprocedea
explicarel modo en quelo virtual es actualizadokath‘éna49,a pesarde que
un velo (hi4jáb) preservela no manifestación,o, por así decir, la latencia
modalde lo que no puedebrindarseen su inmensidad.Cuestiónes ésta de
proporciones,afin decuentas,y no de celos,puesDiosno es —comosupie-
ran los antiguos—envidioso:«la condicióndela Esenciadivina consisteen
permanecer[en sí misma]inaccesible[hyperousíon]o lo quees lo mismo,en
serúnicamenteaccesiblepor mediode las teofanías...y los seresquerepre-
sentan susojos [a ‘yán»50,o también—pues el significado del término
árabees, por de pronto, doble—, sus «fluentes»;estoes, los caucesy pers-
pectivas entitativas de su manifestación,porque, como sugieremawlána
Qjalál ad-Din Rúmi, «Si la Bellezadivina se manifestasesin velos, no la
soportaríamosni podríamosgozarde ella»51.Lo primeroparanosotrosno
equivale,ciertamente,a lo primeroen si o visto desdeello mismo.

Entre los Nombreso Atributos de Dios cabedestacar,inicialmente, la
Majestad(djalál) y la Belleza(djamáO,queimplican un sentimientoalavez
detemor-respeto(kftawf hayba)y defamiliaridad(uns)por partedel ‘álim,

del sabio52.Aquél preservaun límite (hadd)queéstematizaperono abole,y
queno puedeabolira fin de preservarla Incomparabilidadde Dios,sin laque
su propioconceptocareceríade sentido.Masla distanciano es denegativade
la proximidad.Cuentapor ejemplo Ibn al-’Arabi que,acercándoseun día a
su maestroal-’Uryani, a la sazónconcentradoen la invocaciónde Dios
mediantela reiteracióndel nombreAlláh, le preguntó:«¿porqué no dices
másbien “Lá iláhaillá Lláh ?», alo queel~yhayjrespondió:«“húo mío, el

4~ Como subrayaT. IZUTSIJ: Sufismoy taoísmo. Estudio comparativo de conceptos filo-

sóficos clave, vol. 1: Ibn al-Arabí, Madrid,Siruela,1997, Pp. 210-ss.,trad. deA.-H. Suárez.
49VéaseparaestanociónH. CORBIN: En Islam..., vol. III (Lesfidé les d’amour £híisme

etsoufisme), PP. 132-133.
50 Ibid., p. 38 (nt).
5! DIALÁL AD-DiN RCJMI: Fí-hi máji-hi (El libro interior), Barcelona, Paidós, 1996,

p. 62, trad. deA. Lópezy E Egeaapartirde la versiónfrancesadeE. de Vitray-Meyerovitch.
52 Véase[EN AL-’ARABI: Jsiláhat, PP. 88-89.
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soplodel querespiroestáen las manosdeDios, no enlas suyas,y toda letra

(liad) esun sopío.Asípues, temoquepronunciando‘lá’ (‘no) para decir la
fórmula ‘lA iláha illá Lláh’, ese ‘lA’ seami últimosopíoy queasímueraen la
terrible soledadde la negación~

¿Cómoevitar el «abstraccionismo»(ta fll), y enconsecuenciaunacom-
prensión«estéril»y puramente«negativa»de la Divinidad, sin caerpor ello
en la «idolatría»o enel «encamacionismoW?Y ¿cómohacerlosin recurrira
la teología «analógica»,irremediablementeequívocasi no abiertamente
«dualista»?Es necesariosubrayarla importanciaqueparael sufismoreviste,
desdela perspectivadel tawhíddivino, tal solicitud. De acuerdocon Ibn al-
‘Arabi, la realidad no es sino la teofanía diferencial de los Nombres y
Atributos divinos, comoesparaSuhrawardi,el d¡ayj al-isftráq, la epifanía
múltiple de los gradosintensivosde la Luz divina54. Puededecirseque«los
nombresdivinos son relativosa los seresque los nombran,de suerteque
estos..,los descubreny los sienteneny por supropio mododesen..No tie-
nen,pues,sentidoy realidadplena másquepara los seresquesonsusfor-
mas epifánicas(mazáhir)»SS.Los datos sensiblesrequierende una herme-
néuticasimbólica(ta ‘wíl) queestablezca,encadacaso,unaestrecharelación
entreel ámbitoempíricoqueaprimeravista losdefine y elde los Nombres
divinos que manifiestano ciftan. El pensardeviene,medianteese gesto,
ascensióndelalma, re-peticióndel acontecimientopresenciale iluminativo
que en la historia muhammadianarepresentala ascensióndel Profeta o
mirád]. Asimismo, y desdeel punto de vista de la Esenciadivina, los
Nombrestraducensuspluralesmodosexpresivos,pueslo Divino, esencial-

53 Cit. en C. ADDAS: Ibn al- Arabí o la búsqueda del Azufre Rojo, Murcia, Editora
Regional, 1997,p. 59, trad. de A. Carmona.

54 La influencia de Shiháb ad-Din Yahyá Suhrawardi, ajJ¡-sjxayj al-idzráq, en el pensa-
miento irani posterioral siglo VI/XII esnotable,prolongándosehastanuestrosdíasy super-
poniéndoseala del propio lbn al- ‘Arahi. Sadr ad-Din Qunyawi, discípulo de Ibn al-’Arabi y
amigo personaldeRúmí, reunió las enseñanzasde lbn al-’Arabi y del sufismoiranio enun
unitario conjuntodoctrinal,sentandoconello los motivospreliminaresdeunfecundodiálogo;
repáreseenquefueasu vezmaestro,entreotros,deQutbad-DínShirázi,unodelosprimeros
y máscélebrescomentadoresdel ,rhayj al-isjjráq. El Irán ÉVita es,dehechoy por lo demás,
uno de los lugaresde la ¿Sr al-islám enquelaobraakbaríhaconocido,endefinitiva,unamás
establey sostenidarecepción;es precisodestacar,enestesentido, los nombresde Haydar
Amulí y Mullá SadráSWrázi. Véasepara todo ello Ii. CORRIN: En Islam..., vols. II
(Suhmwa,dí et les platoniciens de Perse), III (cit.) y IV (L’ecole d’Isjahán. Vecole jhaykhie.
Le douziéme imám).

55 H. CORBIN: La imaginación creadora..., p. 138.
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menteUno, es y se dice de múltiplesmaneras;es y se dice, por tanto,de la
diferenciay su reunión. En otras palabras,varios son los ámbitos de la
Presencia(hadra) divina,el ordendecuyamanifestaciónes,ensuma,plural:

«Debessaberque Dios se manifiestaen SuAccióny queésta tieneNombres
para,sinduda,ser inteligibleyconocidapor el intelectaRespectoa esaAcción
[a talesAcciones,puesla pluralidadde los NombresesextensivaalasAcciones
queellos nombran],sonpermanentesinterioridadesconsusnormasy vestigios
entodo enlo queestánpresentes.Esmás, las realidadesquesustentansonsus
actualizacionesy no otra cosa...Sonuna realidadman4flestayevidenteencuan-
fo a la actualizacióndesusmanifestaciones;y ocultae interna, en cuantoa su
ser inteligible... Fijate en la interdependenciadelos inteligiblesysusexistentes
determinados,en cómola cienciaopera en quien la actualizodándoleel nom-
bre de sabio... Es consabidoqueestaspresencias,aun siendo inteligibles, no
están [en cuantovirtualesrealespero no actuales,idealespero no abstractos]
preestablecidas,ni carecen[no obstantelo cual y en cuantoleyesconcretasdelo
real] de norma...Aparecenen la intencióny la acciónde las criaturas existen-
ciales,perosinfragmentaciónni separación...Estánconsupropia identidaden
todolo quedescriben,comola humanidaden cada individuodeestaespecie:no
se divide ni multiplica en la diversidaddesusindividuos, sin dejarpor ello de
ser inteligible... Sinofuerapor esasdiferencias,no seria la multí~licidaden la
unidad»56.

comentanuestro~bayj, pues«la existenciadela multiplicidad es innegabley
no puedesernegadasimplementecomosi no estuvieraahíAntesbien, debe
ser explicaday relacionada con la unidad»57. En fin, las quididades
(máhzyyát)de losseresmanifiestanlas Cualidadesdivinasincreadase inma-
nentesal mundo,yéstasno son otracosaquelaEsenciadivinamisma,ahora,
«determinada»,«pluralizada»,pueslo theíon perteneceen sumanifestación
alacategoríade lo virtual quese actualizay transmite,cuyo «alfabeto»com-
ponelos puntosde intensidady plenitud en el espaciode lo posible,y esta-
tuyelos «límites»de lo real-visiblesegúnelnómosdelbiencorrespondiente
a cadarealidad,siendoel espíritu(ruft) elpoío (qutb) esencialdel alma.

~ IBN AL-’ARABI: Fu,~ús, p. II («Engarcede la sabiduríadivina en la palabra de
Adán»).

‘7 S.H. NASR: Vida ypensamiento.., p. 245. «Tomando el ejemplo de la luz —escribe
W ClzIlll’ICK—, podemos afirmaría realidad de los colores sin mantener que cada color es
una cosa ex¡stente independientemente. El rojo y el verde existen únicamente por medio de la
luz, son uno en su sustancia luminosa, pero dos en sus realidades especj?cas» («La unidad
del sen> [waftdatal-wudjúd], enPostdata, núm. cit., p. 30, trad. de A. Serrano.
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También la acciónhumanadependede los inteligibles que expresanel
Principiode Plenitudal quela realidadtoda(«y en cuantoal Todopoderoso
no haypreeminencia»,afirma Ibn ai-’Arabi ) se abrey ora. El peregrinaje
(hadj.dj) del sufi equivalepues,tanto a la adquisiciónde losestadosy estan-
cias espiritualesquepredisponenal alma en relacióna lo Divino, como al
ascensopor la Escalade susNombres(sullam al-asma9: «te elevaráshasta

losNombresDivinosy beberásdesuLuz, deformaquelosAtributosDivinos
apareceránsin velo alguno»,expresaIbn al-Habib.Y Abú Madyan Su’ayb,
uno de los maestrosdel ~ayj al-akbar: «en los nombres de Dios —

Enaltecido sea— hay tres aspectos:relación de dependencia(taalluq),
adopción(takhalluq)y realización(tahaqquq).El ta’alluq es la aprehensión

(Thu’úr) del signfficadodel nombre~el takhalluqconsisteen quesemani-
fiesteo subsistaen ti el significadodel nombre,y el tahaqquqen quete ani-

quiles en su signjficado»58.Triple es asimismola gananciaque de ello se
sigue, ya que traduce«la apertura de una clara explicación (ibára) en el
mundoexterior; la apertura de la dulzura (hiláwa) en el mundointerior; y la
apertura de la manifestación(muká~afa)divina»59.Preclarasabiduríaésta,
queamparala extraordinariariquezade lo real: sometiéndosea la inteligen-
cia, laacciónhumanalograorientarsehacialo mejorencadacaso,por lo que
cada teofanía(taWallf) supone,en definitiva, una«fiesta»(‘íd)60. ¿Masqué
sabedeesto la primacíade la razónprácticasobrela teorética?

Dice el Imám ‘Al! ibn Ab! Tálib: «elpeor de losconocimientosesaquél
quenoflropicia acciónalguna. [Mientras que]actuarsin conocimientoes un
error La bellezade un hombreinstruido radico [en efecto] en lo que haga
consusabiduría. Todohombresabioesdiligentepor lo quese refiere a sus
actosy reservadoen lo queconciernea susexpectativas».Diligenciay reser-
va, ebriedad(sukr)ysobriedad(sahwa)son,antesquecualesquieraotros,los
ropajesdel sufl. La omnipresenciade lo divino es la ihente caudalosade la
pnmera:

«¡Oh maravilla!...
Mi corazónseha vuelto capazde asumir todaslasformas:
Praderaparalasgacelas,lugardecultoy retiropara losmonjes,
Templopara los ¡dolos, Ka hapara elperegrino...
Mi religión esla religión delAmory cualquieraqueseael curso

~ Cit. en IBN AL-’ARABI: El secretode los nombres deDios, p XVI.
59 lEN AL-’ARABI: 4jiláftat, p¡,. 104.
60 Cf. ibid., p. 119.



Sufismoy amor Dei intellectualis 149

Quesumonturasiga, elAmoresalfin mi religión y mife»,

escribeIbn al-’Arabi61. Y Jayyám:

«Nomarchafirmeporel caminoel hombrequeno recogióelfruto dela Verdad
Sipudo arrebatarlo al árbol de la ciencia,sabeque losdíaspasadosy losdías
por veniren nadadifieren del alucinanteprimer día dela Creación»62.

En otras palabras:cada instante(waqt) es susceptiblede una considera-

ciónextática.Porúltimo, la sobriedadcompleta,perfeccionay elevalaebrie-
dad, desatadaen el almapor el reconocimientode la Presenciadivina, toda
vez quela Incomparabilidadde Dios exigesersalvaguardada:

«Un aveseha posadoenla cima deuna montaña
y ha levantadoel vuelo.
¿Quéha perdidoo ganadola montañacon ello?»,

inquiereRúmi63.
Lo Divino confirmay predisponeontológitdamente---asípuesensu«ver-

dad»y en su«realidad»(haqíqa)—todaexperiencia.De ahí queseasuscep-
tible de invocacióny consagraciónconstantes.Se «refleja»enel mundo(al-
mulk,el «reino»); estoquieredecir: la dimensióno mundode lo «sensible»
es sólounamediaciónqueorientahacialasdos dimensiones«rectoras»de lo
real: ladel «alma»o malakt2ty lade lo «inteligible»o4jaban~t;lastresdecli-
nanlosgradosde lamanifestacióny de la soberanía(rubúbiyya)divinas.Se
refleja,como su epifaníaprimordial, en el «corazón»(qalb) del hombre;lo
quesignifica: no síendoobjetoalguno,sólo el «deseo»y el «amon>del fiel
Lo sostienen,demodoquese ocultao retira antelavisión queno esla Suya;
y también: la autoconcienciadel hombrees,entrelos seres(mawdjúdát),la
máselevada.

La cuestiónde la teleonomia,regenciay expresiónde lo theíondeviene,
por lo tanto,correlativade la concernienteal modo en que los hombresson

61 Se tratadelos versosmásconocidosdeldiayj al-akbar, pertenecientesasu Tardiuman
al-aswóq (El intérprete de los deseos ardientes) [nt]. El propio ,rhayj compusoun denso
comentarioal mismotituladoKitábadiz-dhakhá ir wa l-a ‘láq.

62 lIMAR JAYYAM: Rubáiyót (Cuartetas), Madrid, Edaf, 1995,p. 28, versióncastella-
nadeFE. Etchegoyena partirde la trad. francesaenprosadeE Toussaint.

63~IALÁL AD-DIN RÚMi: ox., p. 33.
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interpeladospor suactividad,beneficenciay luz. Ambascontextúanel hori-
zontede la sophíaperennis,de la quese reclamael sufismo,y determinan,
ab initio, el significadoy el alcancedel morarlos hombressobrelaTierray
bajo el Cielo.., en cuantomortalesconscientesdel carácterlitúrgico de lo
realy de lamedida,siemprerenovada,de suofrecerse.


